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recur:-.o!-. naturah:s. la c la:-iticació n de l 
m~dil) ambicntl' ctmformc' a s u ~ patrO· 
lll' ' cu ltu raJl.':-. ( tc'nil'ndn conw directri­
l·l'~ 1<'~ ámbit o:-. J e ,·ivienda y entorno 
Jom¿~ t ico. l o~ río~. quc'bradas y ci¿na­
ga~. lo~ e~pacios de cul ti \'o y bosqu~~­
asi conw e l ,¡~t~ma de creencias . repre­
:-.e ntaciones v a::.ociaciones ~ imból icas 

prop ias de lo:-- c rnb~ra~-katíos ) (capítu ­
los cuatro a ocho). Reconstru ir la histo­
ri<J. mediante versiones oraJe~. de lo que 
fue la exp lotación maderera (capítulo 
noveno). Identificar y e,·aJuar los impac­
tos detecwdos en cada ámbitO (capítulo 
décimo). Formular unas considerac io­
nt.:s finale s en las 4ue se destacan las 
re laciones inte ré tni cas. de te rminadas 
por la ocupación y explotación, extrac­
tiva, sec torizadas, e xis te ntes en e l 
Atrato medio. que a mediano plazo pue­
den constit uirse en problemálicas y que 
actualmente impiden un manejo susten­
table de los recursos de la reg ión , si­
tuación que requ iere una negociac ión 
inmediata . 

Así, e l ga lardón obtenido por los 
miembros del equipo de investigación de 
Chajeradó, el río de la caiia.f7echa par­
tida es más que justo, pues. además de 
ser un exce lente estudio, deja abie rtas 
muchas posibi lidades de investigación y 
de hecho ha tenido efectos educati vos 
importantes: apertura en el departamen­
to de antropología de la Uni versidad de 
Antioquia de dos cátedras. la de socie­
dad y medio mnbiente y la de antropolo­
gía y ecología, las que sin duda prepara­
rán a los estudiantes para su desempeño 
en el área ambiental; incorporación de los 
resultados al bachillerato ambiental que 
coordinan las he rmanas de la Madre 
Laura en la localidad antioqueña de Vi-
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gía del Fuene . Los hechos y c ircuns­
tancias que motivaron e l estudio sien­
tan un precedente impon ame para ou·os 
grupos indígenas. pues los alienta a de­
fender su$ derech~lS, como a las Corpo­
raciones Autónomas regionales para 
que cumplan cabalmente con lo esü pu­
lado en las leyes y en la Constitución. 

Finalmente, sea esta la ocasión parJ 
rendirle un sentido y merecido home­
naj e a Hernán Henao Delgado, asesi­
nado en su ofil·ina de la Uni versidad 
de Antioquia, y quien supo imprimirle 
una dinámica dife rente al departamen­
to de antropología de ese cenu·o do­
cente, en cuyo seno se gestó e l estudio 
sobre Chajeradó, creando una apertu­
ra interesante de la universidad a los 
problemas soc iales y culturales de 
Antioq uia y abriendo un espacio de 
diá logo y discusión entre la academia 
y las entidades gubernamenta les y pri ­
vadas, generando con e llo nuevos ho­
rizontes y perspecti vas para una pro­
fesión apare ntemente inútil , como 
puede ser la antropolog ía. pero funda­
mental a la hora de tratar problemas 
con grupos y de hablar de diferencias 
é tni cas y cu lturales. 

]OSI~ EDUA RDO R UEDA E NCISO 

Sobre 701.860 
personas 

Los pueblos indígenas de Colombia 
(1997). Desarrollo y territorio 
Raúl Arango Ochoo y Enrique Sánchez. 
Guriérre;. 

Tercer Mundo Editores-Departamento 
Nacional de Planeación, Bogotá , 1998. 
334 págs. 

Luego de una suc inta presenlación de 
la directora de Planeación , Cecilia 
López de Montaño, los autores, Raúl 
Arango y Enrique Sánchez, ningu no de 
e llos antropólogo, pero ambos apasio­
nados indigen is tas , vinculados por 
años a las luchas indígenas de Colom­
bia y a l Departamento Nacional de 
Planeac ión, nos presentan un útil l ibro 
que consta de cuatro partes: El deve­
nir de los pueblos indígenas en Colo m-

RES EN AS 

bia. Las etnias: historia y ~conomía , 

Tie rra s de los pue blos indíge nas . 
Normatividad Sl't'Hlrial. una ~tntesis y 
unas Cllnclu~illllCS . La primera versión 
fue publicada en 19R9 y se centró en 
dar una \ isi{m actual Jc los indí)!enas 

~ 

colombianos (,Los pueblos indígenas en 
la actualidad . Características g,enerales 

~ 

de la poblaci ó n iJH.Iígen a, Reg io-
nalización de los te rritorios indígenas) 
y <.k sus probkmas m<'is apremiantes (la 
tiemt, la educación y la salud). La que 
nos ocupa nac ió con e l reconocimiento 
hecho por la Constitución política de 
1991, que obligó a que el trabajo de .1989 
fuera actualizado, ampliado y ajustado 
a las necesidades adnunistrati vas y po­
líticas del Estado colombiano. Pese a 
ciertas i1Tegularidades en algunos aspec­
tos(, investigación, e:u·queología, historia), 
el libro Los pueblos ind(~Jetws de Co­
lombia ( 1997) se conviette en un con­
veniente mémual de consulta no sólo para 
las instancias nacionales, regionales y 
munic ipales, sino para los c ientíficos so­
ciales, estudiantes y demás personas in­
teresadas en la temática indJgena, ya que 
proporciona una infom1ación básica útil 
y muestra diferentes aspectos de la gran 
diversidad exi stente en e l abigmTado 
mundo indígena colombiano, que, según 
los autores, registra ochenta grupos, con 
una población total estimada en 70 1.860 
personas1• 

La primera parte, " Devenir de los 
pueblos indígenas en Colombia" , pre­
senta un apretado resumen con muchos 
datos demográficos sobre los indigenas 
colombianos, desde la época precolom­
bina hasta la actualidad. Deja sentado 
que " Jos pueblos indígenas son en su 
origen anteriores a la conformación del 
Estado colombiano". Retoma la tracli­
cional clasificación arqueológica de 
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paleoindio, arcaico y fo rmativo (infe­
rior, medio y superior), en la que se 
echan de menos muchos avances que 
en la materia han logrado va rios 
arqueólogos y que se encuentran rese­
ñados principalmente en la magnífica 
colección de la Fundación de investi­
gaciones Arqueológicas Nacionales 
(Fían) del Banco de la República y en 
las publicaciones del Instituto Colom­
biano de Antropología (lean). Así, la 
parte relativa a la época precolombina 
es floja y desactualizada. 

Lo concerniente a la conquista y co­
lonización de América explica cómo. a 
la llegada de los españoles, los pueblos 
indígenas que ocupaban el territorio de 
la actual Colombia tenfan un desarro­
llo desigual y cómo poco a poco los 
conquistadores fueron apoderándose 
del territorio mediame artimañas lega­
les y morales que inventaron y utiliza­
ron para dominar a los pueblos subyu­
gados. De manera muy sucin ta se 
informa de las formas de trabajo indí­
gena (repartimiento, encomienda, mita 
minera, concieno agrario), así como del 
origen y desarrollo del resguardo. Al 
igual que en el aparte anterior, se apre­
cia un gran vacío en la consulta biblio­
gráfica, especialmente de trabajos clási­
cos, que hubiera matizado y enriquecido 
mucho más el apretado resumen. La his­
toria de los indígenas en la república 
está basada, según Jos autores, en la 
expedición de dos normas por parte del 
gobierno naciona.l: la ley 25, de mayo 
de 1824, y la ley 89, de 1890, con lo 
que dejan de lado aspectos fundamen­
tales como la gran ofensiva de las re­
formas liberales de medio siglo contra 
la propiedad comunal, la participación 
indígena en las guerras civi les, las con­
secuencias del concordato con la Santa 
Sede, etc. Como buenos indigenistas, 
tributan un justo reconocimiento a Ma-
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nuel Quintín Lame, quien es el gran 
pionero del moderno indigenismo y de 
la indigenidad en nuestro país, pues a 
partir de sus planteamientos. emitidos 
en las décadas de los diez y de los vein­
te del siglo pasado. los indígenas se or­
ganizaron, primero en el Cauca, en 
197 1. en torno al Consejo Regional In­
dígena del Cauca (Cric) y posterior­
mente, en 1982, en todo el país. en la 
Organizac ión Nacional indígena de 
Colombia (Onic). El indigenismo mo­
derno está muy mal reseñado, con da­
tos erróneos como el de que José Fran­
cisco Socarrás era tnmigrante europeo, 
o cuando se dice que la ley 8 1 del 3 1 de 
diciembre de 1958, a partir de la cual 
nació la actual Dirección General de 
Asuntos Indígena~ del Ministerio del 
Interior, fue producto de las directrices 
del I Congreso Indigenista Interameri ­
cano, realizado en Pátzcuaro (México), 
en abril de 1940, cuando en real idad de 
ese congreso lo que surgió fue el Insti ­
tuto Indigenista de Colombia, fundado 
en 1942. y que desapareció por la per­
secución ejercida sobre sus miembros 
después del 9 de abril de 1948. Eviden­
temente, del Instituto Indigenista de 
Colombia fo rmaron pane las primeras 
generaciones de etnólogos, asf como 
otros profesionales y políticos, pero, al 
constituirse la División de Asuntos In­
dígenas, la mayoría de e llos estaban 
profesionalmente vinculados a la do­
cencia y a la investigación o definitiva­
mente retirados, y sólo de ese primer 
germen fue activo participante en Jos 
destinos de la División Gregario 
Hemández de Alba. Pero lo más sor­
prendente es que el indigenismo en el 
que se formaron los autores. e l de fina­
les de los años sesenta y principios de 
los setenta. marcado por los ideales re­
volucionarios del marxismo-leninismo, 
apenas si se lo menciona. Pese a esros 
defectos y a otros errores de fechas, es 
importante el recuento que Arango y 
Sánchez presentan, según el cual la 
política indigenista en Colombia ha te­
nido que reconocer y ratifi car, con mu­
cha posterioridad a su aprobación. 
acuerdos internacionales relativos al 
trabajo indígena, la asignación de tierras 
colectivas, su contribución a la diver­
sidad cultural y ecológica. etc .. pero no 
se sabe hasta dónde tales tratados se han 
puesto en vigor y cumplimiento. Así 
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mismo, es importante el cuadro resu­
men 4, donde se reseñan las organiza­
ciones participantes en el segundo con­
greso de la Onic de 1986. el cual debería 
ser contrastado con uno en el que se 
mostraron las cerca de cuarenta orga­
nizaciones regionales que, según los 
autores, existían en el momento de ter­
minar el libro, pues así se podría ver el 
verdadero crecimiento de tal tipo de 
entidades. 

Como se dijo al principio de esta re­
seña. el libro que comentamos fue pu­
blicado por una entidad estatal, el De­
partamento Nacional de Planeación, y es 
obvio que en él se les preste panicular 
atención a las acc iones del Estado co­
lombiano en el proceso de reconocimien­
to de los derechos territoriales de Jos in­
dígenas y en otros aspectos como la 
salud, la educación, el acceso a las in­
versiones y a los recursos del subsuelo, 
las transferencias de dineros. etc .. pero 
hubiera sido conveniente profundizar en 
el hecho de que para llegar a tal situa­
ción Jos indígenas colombianos y cier­
tos sectores de científicos sociales y de 
intelectuales han adelantado grandes y 
largas jornadas de lucha contra la 
retardataria estructura de la · leyes co­
lombianas en materia indigenista, así 
como contra la ideología colonialista y 
patemalista de la mayoría de la pobla­
ción colombiana, proceso que ha costa­
do muchas vidas y sacrificios y que tu vo 
un momento de importante reconoci­
miento con la participación de Lorenzo 
Muelas y Francisco Rojas Birri en la 
Asamblea Nacional Constituyente de 
1991 y los decretos que consagraron 
normas fundamentales relativas a los 
derechos étnicos y al marco general de 
las relaciones entre el Estado y los pue­
blos indígenas. 

El devenir de Jos pueblos indígenas 
está completado con una bien cim~nt a-
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1..b infl)mwción demográfica. Aspec!o 
que ha sido trahajado en profundidad 
por la Unidad de Desarro llo Social de 
Pl ~meación Nac ional en coordinac ión 
con el Dane y el Servicio de Erradica­
ción de la Malaria (Sem ). y cuyos re­
-.ultados dejan al descubierto la ineti­
ciencia e n la ejecución de políticas 
indigenistas de la actual Direcc ión Ge­
neral de Asumo lndigenis1as del Mi­
nil>lerio del Interior v la carencia de 
adecuados es tudio e tnográficos y 
etnológicos por parte del Instit uto Co­
lombiano de Antropo logía y de los ci n­
co departamentos de antropología eX-is­
tentes en el país. 

La segunda parte. "Las etnias: his­
tori a y economía' '. comienza de finien­
do al indígena desde un pumo de vista 
legal y admini Lrat ivo y proporciona 
una visión general de la vida indígena 
y de algunas de sus principales institu­
ciones de gobierno (cabildos, capitanes, 
otras autoridades. s istemas tradiciona­
les de autoridad), lo que pennite hacer­
se una idea bastante aprox imada de los 
particulares sistemas de control social 
y de resolución de los connictos ocia­
les que ti enen los indígenas co lombia­
nos. Entidades que. debido al contacto 
con la soc iedad mayor, nacional, han 
tenido modificaciones y reedificac io­
nes. como en el caso de los curripacos 
y piapocos. en cuyas aldeas los pasto­
res evangélicos ejercen una autoridad 
similar a la del capitán o cacique. lo que 
en no pocos casos ha generado confl ic­
tos de poder. Aunque los aspecws le­
gales son los que más pesan en la ex­
po. ición , los autores no dejan de lado 
otros elementos importantes como el de 
los chamanes. médicos y sabedores y 
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~us explicaciones co~mogónicas enun­
ciadas en planos del universo (rnundn 
de arriba. mundo de abajo). creencia 
re ligiosas que en ocasiones se han 
sincretizado con la$ cristianas. 

En lo referente a la econonúa. se deja 
sentado que é ta llene diferencias se­
gún las características del medio en que 
viven las comunidades. la naturaleza de 
la oferta y la demanda ambientales. el 
ni vel y la fom1a de vi nculación a la eco­
nomía de mercado. etc. La base de tal 
actividad es la chagra o huerta familiar 
o comunal. según el caso. que. de acuer­
do con sus relaciones con la sociedad 
nacional. han adaptado formas comer­
ciales de explotación de ciertos produc­
tos a las fom1as tradicionales. 

Los sistemas indígenas de salud son 
explicados a pan ir de la concepción in­
tegral de salud y enfermedad que tienen 
los indígenas y de armonía y equilibrio 
entre el cuerpo y la mente. Se afirma, 
con mucho acierto, que "la morbilidad 
tiene sus propias particularidades, pro­
pias de los medios en que viven lasco­
munjdades y lo. procesos de enferme­
dad que genera la colonización y e l 
contacto social" y que ''la desnutrición 
cobra espec ial importancia en depana­
mentos con comunidades que vienen 
perdiendo o han perdido su patrimonio 
biológico y territoria1"2 . La educación 
presenta lo problemas de un sistema 
manejado por el Estado que ha tenido 
que adaptarse a las particularidade del 
mundo indígena. 

E sta parte contiene una rica y actua­
li zada información , correctamente or­
denada en didácticos cuadros. Estable­
ce una divi sión de los pueblos indígenas 
en ocho reg iones naturales que respon­
de más a procesos humanos: l . Selvas: 
2 . Selvas andinas sometidas a procesos 
de coloni zación: 3. Zonas bajas con 
relectos de selva degradados por el pro­
ceso de colonización: 4. Sabanas natu­
rales de la Orinoq ui a; 5. Paisajes trans­
formados de los Andes, de economía 
campesina; 6. Valles bajos interandinos 
y la planicie del Caribe, en zonas trans­
formadas o muy degradadas: 7 . Paisa­
jes y ecosistemas especiales de la re­
gión del Caribe; 8. Indígenas residentes 
en Bogotá. A la que contraponen los 
autores la división tradicional por re­
giones naturales (Amazonia, Andina, 
Caribe, Orinoquja, Pacífico) y la de los 
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Corpes (Costa Atl ántica. Occidente. 
Centrooriente. Orinoquia, Amazonia) . 
Como siempre. los aspectos históricos 
son tratados muy superfici<\lmente. No 
se sahe si vol untariamentt' o por pre­
sión polftica de lo misma institución 
patrocinadora. IM autores dejan de lado 
la acción del narcotrM'ico. la cual ha 
sido casi tan devastndorn como la de la 
triste c~lebre casa cauchera de los 
Aranas ( 1900- 1912) en la Amazonia, o 
la de la colonización (desde la llegada 
de los españoles hasta nuestros dfas). 
pues ha atravesado todos los aspectos 
de la vida indígena. Es particularmente 
importante la información geoetno­
gráfica y demQgráfica que aporta esta 
parte del libro. pues permite al lector 
tener una vis ión aproximada de los 
ochenta grupos indígenas existentes en 
el territorio nacional. 

La tercera parte, ' 'Tierra de los pue­
blos indígenas". arranca de dos plan­
teamientos básicos: "E l reconocimien­
to de los derechos territoriales ha sido 
el eje en torno al cual han girado las 
relaciones entre los pueblos indígenas 
y el Estado" y " Para muchos de los pue­
blos indígenas la tierra tiene un profun­
do valor cultural". Ambas premisas son 
ciertas, pero los autores se quedan cor­
tos en su desarrollo. Aunque uti lizan 
algunos datos etnográficos, el aspecto 
histórico es totalmente dejado de lado 
o superticialmente tocado. Sin embar­
go, ilustra y orienta al lector sobre las 
actuales formas de tenencia indígena: 
resguardos de origen colonial, resguar­
dos republicanos, resguardos creados 
por el Incora después de 1961 . reser­
vas indígenas, títulos individuales y 
comurudades, parcialidades. Es impor­
ta nte el dato respecto a los resguardos 
nuevos: a junio de 1997 se registraba 
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la creación de cuatro resguardos con un 
área estimada de 27,2 millones de hec­
táreas y 328.282 beneficiarios. Jo que 
indica que la lucha sostenida por los 
indígenas y los simpatizantes de su 
movimiento ha rendido sus frutos y que 
d ichas áreas se constituye n en funda­
mentales zonas de protección de Jos 
recursos naturales en ecosistemas frá­
giles; es decir, son salvaguardas de cul­
turas milenarias y de una cada vez más 
amenazada naturaleza. Al igual que el 
resto del libro, los datos. porcentajes y 
cifras están bastante bien cotejados y 
presentados en unos muy bien presen­
tados y distribuidos cuadros. La parte 
legal es muy completa y reafirma el 
carácter de manual que tie ne el libro. 

La cuarta parte, "La norma ti vi dad 
sectorial relacionada con Jos pueblos in­
dígenas posterior a 1991 ", de muestra 
que e l fuero indígena au n no ha sido 
actualizado a la luz de lo dispuesto en 
la Constitución política. Existen algu­
nos esfuerzos de una legislación trans­
versal, pero en general se muestra que 
no existe una legislación espec ial o es­
tatuto indígena. Se presenta, entonces, 
un útil resumen de las principales nor­
mas que tienen que ver con los di stin­
tos sectores e n que está organizada la 
administración pública (salud , educa­
ción, medio ambiente, secto r agrario. 
planeación, régimen territorial , hacien­
da y fuentes de fi nanciación, jurisd ic­
ción especial indígena, transporte y 
fronteras) con posteridad a la adopción 
de la nueva Carta cons titucional. 
Conjunto que muestra cómo, en cierta 
manera, el Estado colombiano y la le­
gislac ión se han visto obligados a re­
conocer la diferencia. 

1 En la c itada vers ión de 1989 los autores 
registraron 81 pueblos indígenas y unto-
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tal de 448 .7 1 O indígenas. lo que indicarfa 
que, contrariamente a lo sucedido en épo­
cas anteriores. en las que ser indígena era 
un desprestigio y las parcialidades se en­
contraban en franco proceso de disminu­
ción presentando acelerados procesos de 
campesinación, la actual muestra un forta­
lecimiento del ser indígena. por lo menos 
en lo relativo a legaltzacióo de tierras, e le. 
Ojalá que la cuiLUra indígena y la defensa 
de sus valores sigan el mismo proceso. 

2 Los pueblos .... pág. 109. 

JosÉ E DUARDO RuEDA ENCISO 

Jugando a jugar 

El pan y el cir co. La experiencia lúdica 
en una sociedad de mercado 
Paolo Vigno/o 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo­
Tercer Mundo Editores. Sanrafé de 
Bogotá, 1997. 21 2 págs. 

Nuestra época es época de e xactitud: 
las cifras, ese gra n alivio ante e l mis­
terio , regulan cada una de las activi­
dades de nuestra vida, de un modo de l 
que somos más o menos conscientes. 
Sin e mbargo es una exactitud fanáti­
ca, desespe rada , porque la ciencia, 
bija preferida de la razón , se ha aso­
mado ya a l abismo y sabe por antici­
pado que jamás conseguirá se r del 
todo "exacta" . Las cifras mismas nos 
traicionan a medida que las entende­
mos mejor, mostrándose como o tra 
pane del misterio. Ya Gode l, en 193 1, 
anticipaba la catástrofe cuando de­
mostraba con su famoso teorema que 
toda formul ación axiomática de teo­
ría de los números lleva, inevitable­
mente, a propos iciones indecidibles. 
Esto es, que incluso en matemá ticas, 
la incertidumbre reina . . . y ya no te­
ne mos un Dios a quien culpar o ante 
el cual expiar nuestra ign orancia. Te­
ne mos pues. que volver a las fuentes 
de la razón occidental y comprende r 
con humildad que nadie hasta ahora 
ha superado la lucidez del •·yo sólo 
sé que nada sé". 

Ahora bien: aunque ya (a menos que 
nos refugiemos en la ceguerc,) nos he­
mos dado cuenta de que la ciencia no 

SOCIOLOGÍA 

va a ser capaz de resol ver las preguntas 
finales acerca de la ex istencia con un 
"s i ' o un " no·· absolutos. aún es posi­
ble pensar que la misma podrá llegar 
un día con cierta "aproximación esta­
dística" a resolver misterios acerca de 
cómo y por qué estarnos aquí. Y si eso 
no basta para aliviar nuestra vida coti­
diana de preguntas acerca de lo justo y 
lo injusto, siempre se p1Jede tergi versar 
un poco a Darwin y proclamar que " Jo 
que está" es " lo justo•·, puesto que ha 
"sobrevivido". Esto es, s implemente, 
que la vida es una cuestión de eficacia . 
Y esa palabra, eficacia, se convierte 
entonces en el gran bálsamo de la ra­
zón moribunda, e n la última fuente de 
certezas en una conci~ncia a lo occi­
dental-style. 

Pero, entonces, ¿cómo apreciar a este 
li bro entre cuyas pági na encontramos 
frecuentes ataques a la "eficacia" como 
parámetro de vida?¿ Cómo valorar, den­
tro de su propio marco, una concepción 
de l mundo que no acepta la balanza. ese 
instrumento propio de la razón, como 
juez de l mundo y de los hombres? 

Quizá el mismo Vignolo (Milán Llla­
lia] . l 968) nos ayuda en esta necesidad 
de "juzgar" su trabajo al plantearnos la 
" Premisa" que consti tuye la presenta­
ción de l libro: 

Este escrito surge de un viaje, el via­
je para perderse en el laberinto de 
la propia experiencia vivencia/. Es 
un viaje que no se puede describir 
ni explicar: las palabras. este otro 
laberinto, no permiten comunicar 
por completo las inquietudes y los 
emociones, los miedos y los íntimos 
deseos que nos acmnpnñan en nues­
tro camino cotidiano. Sin embargo, 
vale la pena eruregnrse n ' 'eces o 
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